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Como una inyección
intravenosa

“La herencia de Mons. Escrivá
de Balaguer”, escrito por Luis
Ignacio Seco.
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Sólo Dios puede observar con relieve
de verdad lo que sucede en este
planeta. Somos los hombres quienes
no solemos dar importancia a lo
corriente de la vida y, sin embargo,
es por ahí por donde actúa cl Opus
Dei, «como una inyección
intravenosa en el torrente
circulatorio de la sociedad», en



expresión de su Fundador. No hace
falta reflexionar demasiado, en
efecto, para comprender que se trata
de una novedad tan vieja como la de
los primeros cristianos, quienes,
renovados por dentro y
entusiasmados por la fe, propagaban
con la palabra y con el ejemplo la
buena nueva, recibida por gracia de
Dios, con la misma naturalidad con
que respiraban. Fue su misma vida
ordinaria el lugar de encuentro con
Jesucristo resucitado y la órbita en
que se desarrolló acto seguido la
acción profunda del Espíritu que
habían recibido. Ni se segregaron, ni
pensaron que eran distintos de los
demás. Siguieron viviendo
honradamente, cada uno en su sitio,
y haciendo mejor lo que debían, para
no tardar en darse cuenta de que,
siendo de ayer, «lo llenaban todo»,
como pudo afirmar Tertuliano
menos de dos siglos después de la
muerte de Cristo en la Cruz.



Monseñor Alvaro del Portillo,
Prelado del Opus Dei, explicó en una
entrevista publicada en La
Vanguardia (Barcelona, 1–X–78) esta
característica del apostolado del
Opus Dei:

–«Monseñor Escrivá no fue detrás del
seglar para halagarle, sino que lo
situó ante una fuerte
responsabilidad: la de llevar en su
vida ordinaria la cruz de Jesucristo,
con la alegría de los hijos de Dios. De
esta manera, el mensaje de
Monseñor Escrivá arrastra con la
fuerza ideal de la cruz de Cristo y,
por esta razón, trasciende los
tiempos a la vez que se enraíza en
todos. Su labor se entronca con la
vitalidad fuerte y fresca de los
primeros fieles cristianos. Aunque el
Opus Dei durará mientras haya
hombres sobre la tierra, no deja de
ser elocuente que, en una época de
laxismo y de cansancio moral, una
llamada tan exigente arrastre a



millares de personas de toda
condición y cultura ».

Los hombres y las mujeres del Opus
Dei son los primeros en reconocer
que están hechos de la misma pasta
que todo el mundo –como no podía
ser menos– y que han de luchar
animosamente cada día,
comenzando y recomenzando, sin
tirar nunca la toalla, para
corresponder a la gracia de Dios. Y es
esta lucha precisamente la que
amplía el horizonte de sus defectos –
la humildad es la verdad– y les hace
descubrir en su propia vida la
desproporción de los medios al
comprobar que en el centro de la
vocación cristiana está la
Omnipotencia de Dios.

Sin uniforme, sin etiquetas ni
distintivos, y sin espectáculo, los
cristianos del Opus Dei tratan de
responder ahora –y aquí está su
verdadera novedadcon el mismo



natural sentido de lo auténtico que
aquellos primeros cristianos, al
compromiso radical contraído en el
bautismo. Hablan en nombre propio,
con responsabilidad personal, sin
utilizar el «nosotros», y se les puede
encontrar en cualquier lugar, en toda
profesión decente, en el mundo vivo
de todos los días. ¿Cómo puede
sorprender entonces que la gente del
Opus Dei conviva desde el principio
de su existencia con gentes que
actúan como si Dios no existiese o
que le buscan donde no está, y que
traten de trabajar con todos, sin
sentirse ajenos a nada, en los nobles
afanes de la humanidad?... Lo
asombroso es que esta realidad
esencial de la vocación cristiana siga
asombrando todavía, como el hecho
de que cada caminante siga su
camino.

–«Al pensar en estos años
transcurridos –decía el Fundador del
Opus Dei al semanario vaticano L 'Os



servatore della Domenica a mediados
de 1968–, vienen a mi memoria
muchos sucesos que me llenan de
alegría: porque, entremezclándose
con las dificultades y las penas que
son en cierto modo la sal de la vida,
me recuerdan la eficacia de la gracia
de Dios y la entrega –sacrificada y
alegre– de tantos hombres y mujeres
que han sabido ser fieles. Porque
quiero dejar bien claro que el
apostolado esencial del Opus Dei es
el que desarrolla individualmente
cada miembro en el propio lugar de
trabajo, con su familia, entre sus
amigos. Una labor que no llama la
atención, que no es fácil traducir en
estadísticas, pero que produce frutos
de santidad en millares de almas,
que van siguiendo a Cristo, callada y
eficazmente, en medio de la tarea
profesional de todos los días.

Sobre este tema –añadía Mons.
Escrivá de Balaguer– no cabe decir
mucho más. Podría contarle la vida



ejemplar de tantas personas, pero
esto desnaturalizaría la hermosura
humana y divina de esa labor, al
quitarle intimidad. Reducirlo a
números o estadísticas sería peor
aún, porque equivaldría a querer
catalogar en vano los frutos de la
gracia en las almas».

Es la misma lógica utilizada en la
vida corriente de todas las latitudes:
la del sentido común. «No son un
secreto los pájaros que surcan el
cielo, y a nadie se le ocurre
contarlos», solía decir Mons. Escrivá
de Balaguer. A los cristianos del Opus
Dei se les conoce donde están. Basta
con abrir los ojos para comprobar
que cada uno trata de vivir, a su
modo la vocación cristiana en la
sucesión de realidades concretas que
es su jornada humana habitual. Las
personas de la Obra tienen un solo
denominador común: la formación
cristiana permanente que recibe del
Opus Dei y todo lo que esta



formación trae consigo al
convertirse, sobre la marcha, en
vida. Y lo mismo en cualquier país,
bajo todas las banderas, sin rarezas
de ningún género.

–«Puedo hablarle –seguía diciendo
Mons. Escrivá de Balaguer a ese
mismo semanario– de las labores
apostólicas que los miembros de la
Obra dirigen en muchos países.
Actividades con fines espirituales y
apostólicos, en las que se procura
trabajar con esmero y con perfección
también humana, y en las que
colaboran otras muchas personas
que no son del Opus Dei, pero que
comprenden el valor sobrenatural de
ese trabajo, o que aprecian su valor
humano, como es el caso de tantos
no cristianos que nos ayudan
eficazmente. Se trata siempre de
labores laicales y seculares,
promovidas por ciudadanos
corrientes en el ejercicio de sus
normales derechos cívicos, de



acuerdo con las leyes de cada país, y
llevada siempre adelante con criterio
profesional. Es decir, son tareas que
no aspiran a ningún tipo de
privilegio o trato de favor».

No puede quedar más claro el
sentido de estas labores apostólicas,
que atraen la colaboración
espontánea de millares de personas
de toda ideología en los lugares más
insospechados del mundo.

Mons. Alvaro del Portillo expresaba
en 1978 la función social que
cumplen estas iniciativas, al escribir
que «el espíritu cristiano exige no
limitarse a dar a cada uno lo suyo,
sino que lleva además a hacerlo con
respeto, con cariño, y a dar más de lo
estrictamente debido: a entregarse
uno mismo a los demás. En fin, la
caridad es motor poderoso, que
mueve a ejercitar la misma justicia,
especialmente cuando esto supone
heroísmo. Sólo así se obra en



conformidad con la dignidad del
hombre».

«Hemos de sostener el derecho de
todos los hombres a vivir –subrayó
Mons. Escrivá de Balaguer en Amigos
de Dios–, a poseer lo necesario para
llevar una existencia digna, a
trabajar y a descansar, a elegir
estado, a formar un hogar, a traer
hijos al mundo dentro del
matrimonio y poder educarlos, a
pasar serenamente el tiempo de la
enfermedad o de la vejez, a acceder a
la cultura, a asociarse con los demás
ciudadanos para alcanzar fines
lícitos, y, en primer término, a
conocer y amar a Dios con plena
libertad, porque la conciencia –si es
recta– descubrirá las huellas del
Creador en todas las cosas».
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